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Virus Shamonda:
comprender para prevenir

L
a aparición del nombre de un virus en los 
titulares suele despertar inquietud. Si la 
noticia incluye un fallecimiento, esa preo-
cupación resulta comprensible. Pero co-

municar sobre una infección emergente exige si-
tuar los hechos en su contexto: explicar qué sa-
bemos, qué seguimos investigando y qué signifi-
cado tiene para la ciudadanía.

Las autoridades francesas han comunicado el 
primer caso humano documentado de infección 
por el virus Shamonda. El paciente, que padecía 
una inmunodepresión grave, falleció a principios 
de octubre. Las complicaciones cerebrales que pre-
sentó se consideran muy probablemente relacio-
nadas con la infección. La investigación continúa 
y, con los conocimientos disponibles, las autori-
dades no identifican actualmente un riesgo sani-
tario para la población 
general.

Shamonda es un vi-
rus conocido desde 
los años sesenta, per-
teneciente al géne-
ro Orthobunyavirus. 
Afecta principalmen-
te al ganado y se trans-
mite mediante peque-
ños insectos picadores 
del género Culicoides, 
conocidos como jeje-
nes. Estos actúan co-
mo vectores: pueden 
adquirir el virus al ali-
mentarse de un animal 
infectado y transmitir-
lo posteriormente me-
diante otra picadura.

En el ganado bovino, los signos descritos inclu-
yen fiebre, diarrea, decaimiento y disminución de 
la producción de leche. También se investigan sus 
consecuencias durante la gestación, ante la obser-
vación de abortos y la posibilidad de alteraciones 
fetales. Son manifestaciones que pueden confun-
dirse con otras enfermedades, por lo que la va-
loración veterinaria y la confirmación mediante 
pruebas de laboratorio son esenciales. Durante 
este año se ha detectado su circulación en varios 
países europeos, incluida España.

En el caso humano francés, la hipótesis prin-
cipal es una infección por picadura de un insec-
to vector. Esa vía todavía debe confirmarse. Tam-
poco podemos describir unos síntomas habitua-

les en las personas a partir de un único pacien-
te, especialmente cuando su sistema inmunitario 
estaba tan comprometido. Un caso merece aten-
ción científica, pero no permite calcular la letali-
dad del virus, ni anticipar cómo se comportaría 
en personas sanas.

¿Por qué conocemos cada vez más noticias so-
bre infecciones compartidas entre animales y per-
sonas? Influyen los cambios en los ecosistemas, el 
contacto entre fauna silvestre, ganado y población 
humana, y la movilidad internacional. El cambio 
climático puede modificar la distribución y la ac-
tividad de los insectos transmisores. Son factores 
generales que favorecen determinadas zoonosis; 
su contribución a cada episodio debe investigar-
se, sin atribuir automáticamente un caso concre-
to a una sola causa.

También observamos mejor. La vigilancia y las 
herramientas moleculares permiten reconocer 
agentes que antes podían quedar sin identificar. 
Detectar por primera vez una infección no equi-
vale necesariamente a demostrar que nunca hu-
biera ocurrido. Esta capacidad diagnóstica debe 

entenderse como una fortaleza de nuestros siste-
mas de vigilancia.

Para Galicia, con su vínculo con la ganadería, 
la reflexión resulta cercana: cuidar la salud ani-
mal y apoyar el trabajo de los veterinarios forma 
parte de proteger la salud de todos. Necesitamos 
conectar la información del campo, los laborato-
rios, los hospitales y la vigilancia ambiental. Ese 
es el sentido de «una sola salud».

La respuesta proporcionada consiste en inves-
tigar, compartir los hallazgos y actualizar las re-
comendaciones cuando haya nuevas evidencias. 
La tranquilidad se construye explicando la incer-
tidumbre con honestidad y mostrando que existe 
capacidad para detectarla y responder.
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D
os científicos de 
la Universidad de 
Stanford publica-
ron hace un año los 

resultados de una investigación 
en la que vinculaban la prácti-
ca del cambio de hora con pro-
blemas de salud. Decían que 
lo mejor para Estados Unidos 
era dejar de hacer el cambio de 
hora y mantener la hora de in-
vierno todo el año. El trabajo, 
publicado en una revista muy 
prestigiosa, tuvo una gran re-
percusión, y ha sido utilizado 
por algunos responsables po-
líticos en sus argumentarios.

Con un compañero de la Uni-
versidad de Sevilla publicamos 
hace meses, en la misma revis-
ta, un trabajo en el que eviden-
ciábamos los fallos metodológi-
cos de esa investigación.

Pero, con un trabajo que he-
mos publicado esta semana, aca-

bamos de desvelar que la cosa 
era aún más grave: se equivoca-
ron en sus cálculos y considera-
ron que la Tierra giraba en sen-
tido contrario. Estaban hacien-
do que el Sol saliese por el oeste. 
Para ellos, en España el Sol sal-
dría por Vigo y se pondría por 
Gerona. Ese cálculo era crucial 
para su investigación, porque 
con él medían qué desfase ho-
rario tenían en cada zona con 
respecto al Sol. A más desfase, 
más problemas, y en su mundo 
al revés les salía que era peor 
con el cambio de hora… En el 
mundo real, donde la duración 
del día varía de forma aprecia-
ble a lo largo del año en los paí-
ses situados fuera de la zona tro-
pical, el cambio de hora ayuda a 
acompasar la actividad humana 
al ciclo natural de la luz solar.

No es el primer caso de estu-
dios contra el cambio de hora 
con este tipo de errores. Quizá 
el problema no sea el cambio de 
hora, sino ciertos sesgos que hay 
a priori contra él.

El Sol sale por el este
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B
ueno, bueno, bueno. 
Esto empieza a calen-
tarse. Se barrunta el 
mayor fracaso del Par-

tido Popular desde que todavía 
era una alianza, y que se acre-
cienta geométricamente con la 
descomposición del cadáver del 
gobierno saliente. A mí el con-
trato con España de ANF me re-
cuerda al lema monjil de Irene 
Montero, «pan, casa y trabajo», 
que aquí comentaba hace unos 
días Fernanda Tabarés. Eso ya 
lo cantaban cuando yo era niño 
Cristina y los Stop por la tele-
visión, que era una, única y en 
escala de grises: tres cosas hay 
en la vida, salud, dinero y amor. 
Que tan malo es tener gobier-
no sin oposición como oposi-
ción sin gobierno. 

El jodío de Goya ya nos dejó 
ese tremendo cuadro del duelo 

a garrotazos del que han trans-
currido doscientos años y mu-
chas guerras; que cuando me-
dio mundo peleaba con el otro 
medio, nosotros no estábamos 
allí porque andábamos ocupa-
dos matándonos entre nosotros. 
Ahora parece que el gusanillo 
del enfrentamiento —que a pe-
queña escala siempre subyace 
como el fuego interior de los 
volcanes dormidos y aflora en 
pequeñas batallas como las del 
fútbol o las fiestas de los pue-
blos— se está revolviendo in-
quieto en las barrigas de los que 
pelean por ideas y por palabras, 
por eslóganes y coreografías. 

Y no dejar que hablen los que 
tienen ideas aberrantes, por po-
ner un ejemplo, está desarman-
do a quien no los oye. Y es un 
atentado a uno mismo, que —y 
eso, como se hacía constar en 
la cartilla del servicio militar 
de antes refiriéndose al valor, 
se le supone— ve cercenada la 
libertad de expresión.

Salud, dinero y garrotazos
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